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La Cascada de Plata

Muy terrible es la historia que voy a.
referir a mis amados lectorcitos mexi-
canos.

Se trata de contar las aventuras de un
principe, hijo de un cruel rey zapoteca
que lo quiso sacrificar injustamenteyque,
desde el valle fertiL y hermoso de Oaxa-
ca, fué peregrinando hasta ilegar a. la
selva de Chapultepec.

Porque habrás de saber que entonces



Se
todo lo que hoy vemos en los airededores
de Chapultepec, Tacuba y Tacubaya, no
era sino un inmenso bosque...

***

El principe que huyO de la familia del
padre cruel se liamaba cPiedra-Redon-
dat, porque era chaparro, fuerte y ague-
rrido.

***

Llego a Chapultepec buscando a una
princesa mexicana, tt quien habia visto
mm noche en suellos, y que habia oldo
que le dijo:

cOye, gran principe Piedra-Redonda,
tü que has nacido en los valles hermosi-
aimos de Oaxaca, yo vengo entre las mu-
chedumbres que desde hace muchos si-
glos salieron del misterioso lago de cAfz-
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tlán'. Me quieren sacrificar a dHUitZ!lO-
pochtli., el Dios do la Guerra... iven a.
salvarme!...' ***

Entonces el principe, después de haber
soflado con la hermosa 'Flor de los La-
gos' , que as! se Ilamaba la preciosisima
nifla quo vhS en sueftos, so dirigió a. gran
carrera, sin deseansar at de dl a ni de no-
che, atravesando horrorosas sierras has-
ta flegar a. Chapultepec.

Mas &cual serf a su sorpresa cuando, a
internarse, siente el joven que sus pies
se hunden en el suelo... quiere avanzar y
se hunde rnás... en donde?... en un lodo
horrible... y do ese lodo saltan culebras
verdes, con alas coloradas; y esas cule-
bras van volando por el aire., dando cola-
zos a. la cabeza del pobre principe, y
saltan también chapulines, ranas y sa-
pos, formando una nube espesa.
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El joven cPiedra-Redondai. agarra su

macanaxp y se defiende de todos aque-
lbs anirnales; porque en Ia punta de un
ahuehuete oye cantar a un zentzontle
esta canción amarga y tristisima:

Se quo Lu aflicción es honda
Y no cede t los halagos...
Te amará cPiedra-Redonda.
La bella cFlor de los Lagos'
Sigue principe en tu afán
Y cede It tu desventura,
Nunca encontrarás la pura
;FIor de Tenoxtitlan!.
.	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 .	 S	 S

*

**

El principe cPiedra-Redonda al su-
mergirse en his aguas oyO este clamor,
y comprendiendo que el Bosque y la Al-
berca estaban encantados, al verse en-
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vuelto entre inmensas sábanas negras do
animales inmundos y de peces y cule-
bras, gritó:

Oh, cFlor de los Lagos mauda en
auxilio ml o al genio de la bondad;mi üni-
ca culpaha sido aborrecer al feroz diluit-
zilopochtli!'

En aquel instante el joven sintió que
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una enorme serpiente se le enroscabu en
el cuerpo, y mordiéndole la cabellera lo
sacaba fuera del agua... entonces viO con
terror que la sierpe despedia llamas,
unas inmensas llamas color de sangre, y
que de sus puntas arrojaban otras sier-
pes de fuego enroscándose, mordiéndose
y luchando en una batalla tremencla; y
vió que mientras más pedazos se hacian
las sierpes de sangre vomitaban más set'-
pientitas... y oyó que silbaban y que lue-
go rugian, y que despues bramaban... y
que en el trueno de su bramido vocifera-
ban espantosamente:

A quién nuestro ceo no aterra?
Varnos del espanto en pos:
Somos las bijas del dios
Formidable de la guerra!

***
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Al escuchar semejantes truenos y ver

tanta llama y tanto fuego, el joven ore-
y6 que iba a mo; ir; pero se acordó del
sueflo sublime que habia tenido, y con
valor se dirigió hac.ia el ejército de ser-
pientes rojas que lo rodeaban, gritán-
dole:

cDe ánimo fuerte
Tengo ci valor;
Venzo a la muerte
Con el-amor.
De mis halagos
Ile de sentir
'Flor de los Lagos'
Dolores mit.

Apenas hubo murniurado estas frases,
cuando el ejército do serpientes se des-
vaneció por completo; Ia san g  lumino-
sa se transformó en un blanquisimo ná-
car, en una tenue claridad de luna...
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De pronto apareciO la venerable y her-

mesa figura de un anciano do barba
blanca como la virtud, y de ojos de pupi-
las de tiiita azul, corno hi del cielo; y asi
le dijo el anciano at infortunado joven
que se ahogaba en la Aiberca:

Prfncipe zapotecaque abandonando
el valle de Oaxaca buscas a la princesa
cFlor de los Lagos, te dire que no la
encontrarás nunca sino la persigues con
alas del Aguila ms grande que haya en
el mundo.*

dOnde ericontraré esa águila,
preguiitó ci priiicipe.i

cCuando te banes en la cascada de
plata de la, barba de iQueltza1tcoat1.3.

Oh genio del Bosque de Chapulte-
pee, sálvarne! ;Haz siquiera que no me
ahogueen estas aguasnegrasde tus alber-
cas; envuClverne en el heno gris y fresco
de sus arboledas espesas... 1oh noble ge-
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nio del gran Chapultepec t eixcübreme
para que vaya a banarme en la cristali-
na barba de plata del gran cQueltzalt-
coatli, para poder encontrar después del
baflo divino a liii princesa mexicana que
vaga errabunda y triste por entre las
fangosas imSrgenes de la gran Jaguna...
&dónde podrO eneontrar ci (iguila quo me
salve, oh genio de Chapultepec?

Al aeabar de decir estas palahras,hubo
mm gran sombra y se oyO un rumor do
alas inmensas... ,quo era?... era una
águila.

Si vacilas un momento eres perdido,
dijo a lo lejos rnelancOlicarnc'nte un zent-
zontle; Un ruiseñor murmuró en outa-
nanza: sube al tiguila, bnate en la cas-
cada de plata do cQuetzaltcoath, y puro
y lirnpio COU ]as aguas del sagrado haflo
argentino, la princesa 4z.Flor de los La-
gosD te clara su corazOn.
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*
**

El principe no vacua: en medio de la
noehe, irguiéndose sobre las aguas ne-
gras, y antes de que la serpiente que aS
quedaba se arrcjara sobre él, montó en

la enorme âguila y, sobre ella, se elevó
A las alturas... cruzárdnse espacios, va-
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Iles anchurosos, dejando abajo las cüspi-
des de las montaflas y, por tin, a Ia ma-
ñana siguiente se encontrO frente a. una
grandiosa cascada quo vertf a chorros de
plata liquida; ms antes de liegar a ella
el èguila de-aparecio repeiltinarnente, y
el prIncipe quedó cu ci aire arrebatado
por ci huracãn. Entoiices, tcndendo los
brazos hacia la (tascada lurninosa, que
desde lo alto de una montana nit iima so
desprendfa,exclarnO: c 4 Oh cascada de luzv
tü eres la bondad y ci amor, ores blanca,
me baflarO en tus hilos do plata para que
limpio, pueda ir a acercarme a itt cFlor
de los Lagos..

Una espantosisima serpiente roja, con
alas negras, fué volando a. querer devo-
rarlo, pero ya h&Dia caido ci principe en
la hermosa cascada de brillantes

.	 00	 aS	 0	 S	 0	 0	 0	 0

Un mornento despuás aparcefa al horde
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de un ]ago precioso, en cuyas mrgenes
habla miguificos jardines; y at joven se
le apareció un alto y venerable anciano
con una barba blanca que le ilegaba
hasta los pies, como en una caseacla de
hilos de plata.

cYo soy cQuetzatl coat ID, 'vengo del
pals del Sol a traer la luz a estas regio-
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nes, donde quiere dominar mi enemigo
ci dios rojo, J-Iuitzilopoctli, ci dios de la
guerra: tU, que con paciencia y sin infa-
mias has buscado cons tan temente a la
hermosa 'Flor de los Lagos; UI, que has
luchado on ins aguas y en los aires, quo
montado sobre una ãguila venciste a las
serpientes, pant baflarte luc'go on la cats-
cada de plata de mi barba... jSé feliz!...
ye a buscar a lajoven cFlor de los La-
gos..

***

S	 *	 S	 •	 S	 0	 S	 S	 •	 0	 S	 S

Y succdiO quo depués de tan terribles
aventuras, como las quo acabo de referir
A mis buenos iectorcitos, ei prineipe del
valie de Oaxaca, se uiiio con la joven
princesa mexicana cHuitrnatxochith 6
sea 'Flor de los Lagos' , a cuyo lado fué
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feliz muchos aflos, y teniendo diez hijos
guerreros y chico idjas princesas, que
tuvieron avent.uras curiosisimas, que he
de referir en otra narracioncita como

Véase ci cuento instructivo, moral y
divertidisimo:

La Batalla del Agulla con la Serpiente
o

EL TRIUNFO DEL VALOR AZTECA

Bsrcelona.- . lixip. ae is (Jaes Editorial Maucci
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